El niño sabio  : romance místico en el que un niño de seis años esplica la fealdad del pecado mortal y sus consecuencias, con algunos pasages de la Sagrada Escritura, y consigue que veinticinco bandidos se vuelvan a Dios, y hagan penitencia de sus culpas by Anonymous
R O M A N C E M Í S T I C O , 
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padre, rey sempiterno^ 
svi auxilio Sdg.r^do, 
i f i j me dé so gracia 
Espír i tu san to 
mis po tenc tdS 
^uc mis labios, 
acirrte á< cantar 
üdi-gioso caso, 
\ mas peregrina^ 
anales se ha hallado, 
os los v i v i e n t e : » , 
doctos preci.Klo'í 
auellas del mun; 
3s y eng.mos. 
is, vuelvo á dt 
i iño de seis años 
t\ ofrece 
) desengaño, 
d de Valencia, 
as me h-in dado, 
v i v i 1 Luis de la Puente 
"Con Ju.iiid Nuñez c.isado, 
•el c i e l o Ies c^ió un i n f a n t e , 



















en santo temor de Dios 
y documentos cristianos t 
apeívas cumpl ió este n iño 
la tierna edad de seis años 
puesto en oración un día 
en su cuarto retirado,, 
p id ió á Dios le demostrara 
unj inrgen del Fecado 
M o r t a l , para que al mirarla 
pudiera mejor temblarlo. 
O y ó Dios su petición, , 
y en éstasis elevado 
vió junto á sí una serpiente 
tan horrible, que de espanto, 
envuelto en un parasismo, 
cayó en tierra desmayado;, 
vo lv ió en sí de su accidente 
el N i ñ o , y dt-h.cho en llanto 
e s c a m ó : ¡ ó Dios de Israel! 
si tan feo es el r e t T . i t o , 
i cuál será el or ig inal ^ 
¿y es posible haya tantos 
que pasen toda «id vida 
de la culpa? ¡ó mundo, mundo ' 
i como tienes e n g o d o s 
á los que siguen tus sendas? 
\ A oue Dios me h j ilustrado 
con las Tuces de su gracia, 
yo prometo dar de mauo 
á todas tus vaisklades 
pues y A estoy dese n gañado 
que todas son ápatiencias 
y deleites momentáneos . 
N o dijo mas, y con esto 
SJÜó de casa el muchacbo, 
i un esreano desierto 
ansioso andaba buscando • 
una cueva para e^tar 
Jibre en ella del Pecado, 
Mas Dios que siempre se vale 
medios estraordinarios 
ra hacer de pecadores 
mas memorables s i u t o s , 
pet nvitio que un c ip i l ¡n . 
'e foragidos !mdIva-dus, 
u^e and a búa en aquellos montes 
cometiendo mil estragos, 
Je encontrase con el n i ñ o , 
y apenas le v ió llorando, 
le dij : n i ñ o , quién eres? 
cómo tu p u e b l o has dej ído? 
ñor , i : respondió el n i ñ o : 
la ciudad he dej tdo 
lyendo de un fiero món^ t ruo , 
ue causa tdies estragos, 
que estoy temblando de miedo 
solo de considerarlos. 
D i m c , n i ñ o , y ese monstruo, 
que- tanto á tí te ha asombrado, 
¿s.bes de dónde ha venido? 
E>toy muy bien enterado 
que su p tria es el infierno, 
y según me han esplicado 
tiene por puire al demonio, 
el mismo quien le ha enjendrado. 
s^ como se lluna ? 
y el s< brenombre Mortal . 
Q u e d ó el capitán pasmado 
al oir estas razones, 
y asiéndole de la mano , 
íe di joí vendrás conmigo 
adonde est ín mis criados, 
pues tendremos sumo gusto 
que nos espliques despacio, 
según alcance tu ingenio, 
lo que es el mortal pecado. 
L o haré de muy buena gana 
si el cielo me da su amparo-. 
C o n este razonamiento 
pronto á la cueva llegaron, 
donde estaban los bandidos, 
que eran unos veinte y cuatro, 
juntos .con su capitán 
al rededor se sentaron 
del n i ñ o , y de esta manera 
*empc¿o á catequizarlos': 
ya que desean ustedes 
oir hablar del Pecado, 
voy a principiar, si el í! 
me dej) mover los l ibios. 
E s ¿ i Pecado Morts l 
si bien lo consideramos, 
el m .yor mal de los male 
y según sentir de un svbi 
es el conjunto de todos., 
pues todos depositados 
sin mezcla de bien algui 
se miran en el Pecado, 
Las saígrcidn-, E^ri lurds 
nos dicen que es el ? c C c 
mas feo y abuminable 
que todos los condenad 
y demonios del in'fiern 
y para que conozcamo; 
su fealdad de algún me 
oid este ejemplo claro: 
si todas las criaturas 
juntase Dios en un canpo, 
asi hombres como bruPS, 
y desunes A- cen^r-o Jos 
viesen u n sc^o demonio, 
sería t i l el espanto, 
que asombrados y confusos 
dejjrian los poblados, 
y en el centro de la tierra 
'se escondeiian de pa^mo; 
pues ahora bien, si ut>demonio 
causa tan estraordinario 
horror á cuantos le miran , 
¿ q u é será un alma en Pecado 
M o r n l , estando mas fea, 
y aun mas horrible que cuantos 
habitan en ios abismos ? 
no hay voces para espí icarlo, 
solo su m e d i t a c i ó n 
p o d r á bien deseng i ñ i r n o s 
Rara fealdad por cierto, 
•dijo el capi tán llorando. 
Pues no es esto lo peor , 
«1 niño prosigue hablando:: 
prestadme atención un poco , 
$1 queréis oir los Safios 
<|ue este monstruo del infierno 
en las almas ha causado: 
é! fué quien cerró las puertas 
ds aquel reino soberano, 
haiciendo que nuestros padres 
•quebrantasen el mandato 
de Dios , comiendo la fruta; 
fué tan horrible este d a ñ o , 
que nos aprisiuiTÓ á todos 
con tan formidables lazos, 
que para librarnos de ellos 
fu:é sin duda necesario 
q 3ios . 'ni¿se á la tierra 
á padecer los trabajos 
de uiid v id a prolongada 
como de t reinta y tres años , 
hasta dar su propia vida 
con afrenta y con escarnio, 
en una etut opr imido 
con tres du rísimos clavos. 
A q u i todos los bandidos 
rompieron la rienda al l lanto, 
y el n iño siguió diciendo: 
sabed que por el Pecado 
envió Dios el d i luv io 
á todo el mundo anegando, 
menos á N u é y su 'gente 
que quedaron encerrados 
en el arca, que el Señor 
m a n d ó hacer para librarlos. 
El real profeta David 
bien á su costa ha llorado 
-día y noche sin cesar 
los efectos del Pecado, 
y si registráis la historia 
de este rey profeta santo, 
á pocas hojas veréis 
la peste que su reinado 
sufrió por la lebelton 
este monarca tan sabio. 
Q a i é n hizo llorar á san Pedro ? 
Por qué vertieron su llanto 
la Egipciaca y Magdalena? 
Qu ién hizo temblar á un Pablo 
á un G e r ó n i m o , Agustino, .$ 
y á otros de que no hablo? 
Ellos miamos nos lo dicen 
si sus vidas registramos; 
por el Pecado también 
dicen los libros sagrados, 
redujo Dios á cenizas 
á todos los ciudadanos 
de Sodoma y de Gomorra; 
pero no necesitamos 
de sucesos tan antiguos, 
en nuestros días lloramos 
las funestas consectlencias 
del grave y Mortal Pecado , 
las hambres, guerras y pestes 
que hemos esperimentado ,* 
tantos demolidos templos, 
tantos pueblos cnecnizados, 
tanta sangre derramada, 
¡qu ién sino el Mortal Pecado 
ha sido la principal 
causa de tales estragos ! 
D i m e , niño y le dijeron,, 
si, tan m-ilo es el Pecado 
ademas de los castigos 
que nos dejas espillados, 
parece debe haber otra 
mayor para castigarlo. 
Si señores,, un infle! no 
tiene ej Señor preparado 
para los impenitentes, 
y aquel que muera en Pecado 
sufrirá dos graves penas ^ 
la una es pena de d a ñ o , 
que consiste en la privanza 
de ver 4 Dios y sus santos, 
otra pena se padece, 
que lus teólogos y sibios. 
llaman pena de sentido, 
y es nombre bien apropiado, 
pues serin, los miserables, 
gravemente atormentados 
con un fuego que lo enciende 
el ^oplo de. un DÚJS airado;, 
ademas de este fuego 
un lugar tan desgraciado, 
hambre, sed, hedor, tinieblas, 
confus ión , gemidos, llantos,, 
desesperación y rab i i ; , 
y sobre t.odo el gusano 
de la conciencia, que siempre 
les estará atormentando, 
D i m e ^ niño* y, ese infierno. 
¿hi de durar muchos años? 
Para siempre, para siempre,, 
sin alivio y sin descanso,, 
sin fin, sin fin niicunsuelo,. 
los míseros conJenados 
por toda una eternidad 
serán allí atormentados.. 
Basta, n i ñ o , que sin duda 
etes del cielo envudo 
para nuestra convers ión , 
F 
ya todos te confesamos 
por maestro de vi i tudes , 
y así i tus plantas postrados 
te suplicamos nos digas 
si h jy como poder librarnos 
de tan severo castigo. 
U n solo remedio hallo, 
la observemcu de la ley 
de los Minddmientos santos, 
es solo el único medio. 
¿ Dime,. y los yerros jasados 
los perdonará el Señbf^ 
Est • pronto á perdonarlos 
con ambos brazos abieitos,, 
para cuyo fin clavado 
muticj como ya dijimos. 
E> cuanto tengo que hablaros, 
si con ligrimas perfectas 
nuestros delitos lloramos., 
Y ahora dadme licencia 
porque quiero retirado 
pasar en un monasterio 
Jo restante de mis años. f 
Llorando se despidieron, 
dándose tiernos abrazos, 
y al niño por esta empresa 
le llaman el niño Sibio , , 
pues con solas las ideas, 
que concibió del Pecado,, 
á veinte y cinco bandidos 
hizo ser buenos cristianos;, 
y en un convento se ent ró 
de religiosos dcsca'zos,. 
donde vive dando ejemplo • 
y la vir tud enseñando., 
Y los otros veinte y cinco 
al punto se retiraron, 
unos á hacer penitencia 
eji los desiertos cercanos,, 
otros en los monasterios, 
Dios premiará sus trabajos. 
Fai ladol id : I/nprenta. do D. Dámaso Samaren. - i 
